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			Sinopsis

			La respuesta ante la violencia sexual se ha centrado, por  una necesidad ética, en la protección de las víctimas; sin embargo, este enfoque necesario ha dejado en la sombra una realidad perturbadora y urgente: la de los niños y adolescentes que ejercen violencia sexual contra sus pares o menores. Este libro no busca justificar estas acciones, sino comprenderlas para impulsar la prevención. A través de un análisis interdisciplinario que va desde el enfoque clínico y la terapia familiar hasta el ámbito legal, los autores proponen un modelo de intervención basado en el tratamiento psicológico, los derechos humanos y la justicia restaurativa. Estas páginas ofrecen una ruta crítica para que el profesional de la salud mental y la justicia apuesten por la resignificación, la reparación y el quiebre definitivo de los ciclos de violencia.

			

			Prólogo

			La violencia sexual infantil y adolescente es una de las problemáticas más sensibles, complejas y desafiantes para los sistemas de salud mental, educación, justicia y protección social, ya que no es un hecho individual, sino que se inscribe en las tramas familiares, comunitarias y estructurales que involucran a la sociedad en su conjunto; por ello, su abordaje requiere marcos comprensivos, profesionales capacitados e intervenciones éticas. 

			Tradicionalmente, la reacción institucional frente a la violencia sexual infantil se ha orientado —justificadamente— a cuidar, proteger y reparar a las víctimas. Esta prioridad es esencial, ineludible y debe ser el centro de toda política pública o intervención profesional, pero esa mirada ha invisibilizado otra realidad también relevante y preocupante: la de niñas, niños y adolescentes abusadores. El silencio, la negación y el tratamiento con una perspectiva punitiva han obstaculizado la comprensión y la prevención de esta forma de agresión.

			El otro lado de la violencia sexual surge de la necesidad de ampliar el análisis e intervención sobre esta problemática, ya que el abuso sexual infantil y adolescente no puede ser entendido ni abordado sin tomar en cuenta a todos los actores implicados. En un mundo que tiende a pensar en este fenómeno desde la vivencia de las víctimas, emerge una realidad silenciada: niños, niñas y adolescentes que abusan de sus coetáneos o menores. 

			Este libro no pretende restar gravedad a los hechos ni desplazar el peso ético de la protección a las víctimas; por el contrario, cree que la prevención de la violencia sexual y la reducción de la reincidencia solo se conseguirán si se abordan con rigor ético las condiciones que propician su comisión, incluso cuando estén implicados menores; rompe el tabú con rigor científico de la mano de Fernando Álvarez Vázquez y profesionales de la psicología, la sexología y la terapia familiar. No busca justificar el delito, sino comprenderlo para prevenirlo y abordarlo humanitariamente en el marco de la Convención sobre los Derechos del Niño.

			

			La investigación se vale de una mirada interdisciplinaria (jurídica, ética, psicológica, familiar, social) para ofrecer una visión integral y no reduccionista del problema. En ese sentido, los niños y adolescentes agresores sexuales se consideran agentes responsables, pero en proceso de desarrollo, ya que sus conductas no pueden ser leídas fuera de su historia vincular, su experiencia de crianza, su contexto sociocultural, las primeras experiencias que estructuraron su manera de estar con los otros y su aparato psíquico. 

			Una de las mayores aportaciones de este libro es cuestionar las respuestas punitivas y estigmatizantes que históricamente han definido el tratamiento de los menores agresores sexuales y que, lejos de resolver el problema, refuerzan los ciclos de violencia, exclusión social y reincidencia. Ante esta realidad, los autores plantean un enfoque basado en los derechos humanos, el interés superior de las infancias y adolescencias y los principios de justicia restaurativa y socioeducativa, en el marco de la normativa nacional e internacional vigente.

			En sus páginas, el libro presenta un recorrido lógico y estructurado que parte del marco jurídico para las infancias y adolescencias infractoras por delitos sexuales y da a conocer los deberes del Estado, los límites de la intervención penal y la garantía de procedimientos respetuosos de la dignidad humana, el debido proceso y la reinserción social; enfatiza la corresponsabilidad de instituciones, familias y profesionales en la edificación de respuestas integrales, articuladas y eficaces.

			En la práctica clínica aborda las cuestiones éticas que enfrentan los profesionales de la salud mental en el trabajo con esta población, como la confidencialidad, el consentimiento informado, la protección de las víctimas, la responsabilidad legal y la prevención de abusos futuros, elementos que exigen una adecuada capacitación ética, técnica y legal. El libro proporciona pautas para una intervención psicoterapéutica responsabilizante y favorecedora de auténticos procesos de cambio, reparación y resignificación no estigmatizantes.

			Otro de los ejes estudiados es el tratamiento de los factores psicológicos y vinculares de la violencia sexual: se destaca el apego temprano en la estructuración del aparato psíquico y en el desarrollo de la empatía, los límites y la regulación afectiva; también alerta sobre los peligros de los diagnósticos precoces o las etiquetas patologizantes, que cierran la puerta al abordaje terapéutico y el cambio.

			

			El libro dedica, además, un capítulo a la prevención, no entendida como acciones aisladas, sino como un proceso continuo en el que intervienen la familia, la escuela, las instituciones, la sociedad; se tratan temas actuales muy importantes, como la exposición temprana a la pornografía, el uso descontrolado de las tecnologías digitales y la falta de educación sexual integral. El consumo de estos materiales sin referentes adultos ni espacios de diálogo y contención, desvirtúa y distorsiona la noción de sexualidad, consentimiento y límites que las infancias construyen.

			En este marco, el desarrollo de habilidades socioemocionales —empatía, comunicación asertiva, autorregulación y resolución pacífica de conflictos, entre otras— representa un factor protector frente a la agresión sexual. La prevención no es control ni prohibición, sino la construcción de destrezas para relacionarse de manera respetuosa y saludable.

			Por último, el libro proporciona planes de acción familiar y terapéutica apoyándose en la familia como factor de cambio. La participación de madres, padres o cuidadores no solo es indispensable para supervisar y contener a las infancias, sino para analizar críticamente las dinámicas de relación, los estilos de crianza y las narrativas familiares que mantienen, consciente o inconscientemente, la violencia. 

			En definitiva, El otro lado de la violencia sexual es una contribución valiosa para el mundo académico y profesional que aborda de manera integral, ética y fundamentada una problemática compleja y socialmente silenciada, propone nuevos marcos para entender, prevenir e intervenir en el abuso y maltrato sexual infantil, para proteger a las víctimas, responsabilizar a los victimarios y crear alternativas reales de reparación, rehabilitación y justicia social.

			Claudia Wally Rampazzo Bonaldo

			Médica cirujana, terapeuta sexual, familiar 

			y de pareja, perito en grafología forense 

			y en criminología.

			

			Introducción

			Este libro aborda los casos de niños y adolescentes (na) que han ejercido algún tipo de violencia sexual, ya sea contra sus pares o personas menores que ellos en cuanto a edad cronológica o desarrollo psicosexual. Cada capítulo está escrito por un profesional experto en el tema: psicólogos, psicólogas, sexólogas y sexólogos que, durante años, hemos trabajado con infancias y adolescencias que ejercieron algún tipo de práctica sexual abusiva o violencia sexual —términos que empleamos indistintamente— con resultados óptimos.

			Nos referimos a niños y adolescentes (na) porque, de acuerdo con los diferentes estudios revisados y los datos estadísticos, en proporción son más los niños que las niñas que han practicado algun tipo de violencia sexual, pero no podemos dejar de lado la posibilidad de que alguna niña o adolescente también lo haga

			El orden de los capítulos responde a una secuencia lógica y así el primero comienza con la exposición de los aspectos legales que implican estas conductas, las cuestiones éticas a las que un psicoterapeuta se enfrenta al tratar este tipo de casos, los elementos de prevención que toda la sociedad —incluida la familia— es responsable de implementar; revisa los factores implicados en el ejercicio de estas conductas, como la crianza, los medios de comunicación, la música, la pornografía de fácil acceso, y termina con el tratamiento. En este son importantes tanto el abordaje de las habilidades sociales y el involucramiento de la familia como el tratamiento específico, con una mirada humana y compasiva, para que esta población se haga responsable de sus actos sin culpas ni etiquetas, con el fin de evitar un círculo vicioso que mantendría o aumentaría la gravedad del problema.

			

			Hablar de niñas, niños y adolescentes agresores o en conflicto con la ley nos obliga a realizar de manera transversal una revisión de los derechos humanos y el marco normativo nacional e internacional, con objeto de diseñar, brindar atención y abordar de forma integral la problemática, con perspectiva biopsicosocial y desde un marco de respeto al desarrollo de la personalidad.

			El segundo capítulo se enfoca en los dilemas éticos de la atención a na que han cometido prácticas sexuales abusivas y se retoman estos principios necesarios para realizar una intervención psicoterapéutica objetiva, efectiva, eficiente y humana, enmarcada en la ética del psicólogo y apegada a la legalidad, para dar certeza al psicoterapeuta tratante y posibilidad de resiliencia al niño o adolescente y a sus familias.

			En el capítulo tres se realiza una reflexión acerca de la importancia del vínculo hijo-madre en la construcción del aparato psíquico, así como de las consecuencias cuando el apego falla y genera rasgos psicopáticos. La autora señala la importancia de conocer estos rasgos para evitar catalogar o etiquetar a los niños y adolescentes que han cometido conductas sexuales abusivas como psicópatas, a partir de un diagnóstico certero y la intervención a tiempo con los menores transgresores.

			El cuarto capítulo está dedicado al análisis de las múltiples situaciones que generan condiciones de abuso en la infancia y, como en cualquier otro aspecto de vida, la prevención es la principal preparación para evitar un riesgo con na. Se revisan temas como la familia, la crianza, la educación sexual en casa, los factores individuales y sociales, y las nuevas tecnologías, para ofrecer una guía de apoyo que se puede implementar con el fin de evitar situaciones de abuso sexual, que afectan también a quien lo ejerce.

			La comunicación humana es necesaria para crear relaciones con nuestros semejantes, por eso en el capítulo cinco se hace una recopilación de cómo internet y las redes sociales influyen en los menores, cómo alteran su cerebro y, por lo tanto, su comportamiento. En el capítulo seis se analiza cómo las tecnologías que están al alcance de la mano hacen que la información sea muy fácil de conseguir, pero también el material nocivo, como la pornografía y la violencia. Cómo afecta a la percepción de la sexualidad en los na y, sobre todo, cómo pueden ayudar los padres a que el impacto sea mínimo.

			En el capítulo siete se explica, desde la teoría de “los sí mismos”, cómo las habilidades sociales cumplen una función importante en la sexualidad de los na y se plantean las formas en que se desarrollan estas habilidades para la prevención del abuso sexual.

			

			El capítulo ocho versa sobre intervención familiar y explica los principales retos que, como terapeutas, enfrentamos en relación con casos de na que han vivido o ejercido violencia sexual, así como la importancia que tiene incluir a las familias, debido a que se trata de un tema delicado. Además, se proponen una serie de pasos para trabajar desde el modelo de terapia breve sistémica, aplicados directamente a los niños y adolescentes que ejercieron algún tipo de violencia sexual, sin olvidar la participación de la familia.

			La intención de este trabajo es abrir nuevas posibilidades que saquen de las sombras del estigma a aquellos na que han cometido algún tipo de violencia sexual y conducirlos a la luz, hacia nuevos futuros más esperanzadores, en los que no tengan que vivir las consecuencias legales de un sistema que carece de políticas públicas que permitan una adecuada rehabilitación y reinserción social.

			

			Capítulo 1

			Derechos, obligaciones e implicaciones jurídicas de los niños y adolescentes infractores sexuales

			Ancira Donaí Dueñas Martínez

			Comprométete con la noble lucha por los derechos humanos. 

			Harás una mejor persona de ti mismo, una gran nación de tu país y un mejor mundo para vivir. 

			Martin Luther King

			En este capítulo se ofrece un panorama general sobre el marco jurídico y de derechos humanos que rigen el manejo de niños y adolescentes infractores sexuales. Se explora la necesidad de que los profesionales de la salud mental, padres y aturoridades tomen en cuenta esta normativa para evitar vulnerar a las infancias y adolescencias que se encuentran en conflicto con la ley por haber realizado conductas abusivas de índole sexual. 

			Conceptualizaciones clave

			En el abordaje multidisciplinario para el manejo de infractores menores de edad es importante analizar dos conceptos clave muy útiles en el estudio del marco normativo y los derechos humanos en este contexto y para los temas que se tocan: menores infractores y abuso sexual infantil.

			Cuando se habla de menores infractores es para referirse a adolescentes y jóvenes que, entre 14 y 18 años (antes de cumplir la mayoría de edad), cometen algún delito y como consecuencia se les priva de la libertad. En la literatura y los trabajos de investigación los términos menores agresores y menores infractores se consideran correctos y se usan como sinónimos. Con respecto a los delitos sexuales, el agresor no siempre es un adulto, pues entre 20 y 40% de estos abusos son cometidos por niños mayores, adolescentes y menores de 21 años (Vizard, 2013).

			

			La práctica sexual abusiva ejercida por el menor agresor a otro niño o adolescente se llama abuso sexual infantil e incluye actividades sexuales con un menor. Es importante recordar que ningúna persona menor de edad puede consentir, de ninguna manera, en participar en actividades sexuales. Cuando un agresor establece una relación de este tipo con un menor, comete un delito que puede tener efectos duraderos en la víctima. Este tipo de abuso no necesariamente implica el contacto físico entre el agresor y la víctima, ya que hay muchas formas de realizarlo, que se explicarán más adelante. El abuso sexual infantil es el resultado del comportamiento abusivo que se aprovecha de la vulnerabilidad de un niño o adolescente y de ninguna manera está relacionado con la orientación sexual del o la agresora. 

			La mayoría de los agresores, sin importar la edad, son personas conocidas o familiares del menor víctima, de ahí que más de 90% de las personas que sufrieron agresión sexual antes de los 18 años dicen conocer a su agresor e incluso tener algún tipo de relación; puede tratarse de un hermano o amigo, familiar, maestro, entrenador o instructor sin importar su sexo, cuidador o nana, tíos, primos, abuelos, el padre o madre de otro niño e incluso los propios padre, madre o tutor. 

			Los agresores, incluidos los menores de edad, son capaces de manipular a sus víctimas para que no hablen sobre el abuso sexual y utilizan varias tácticas, a menudo usan su jerarquía para coaccionar o intimidar a la víctima, hasta decirle que este tipo de actividades son normales o que de cualquier manera las ha disfrutado. Un agresor puede amenazar al menor, si este se rehúsa a participar o piensa decírselo a un adulto. El abuso sexual infantil no solo representa una violación física, sino que además viola la confianza o el concepto de autoridad.

			El análisis de los marcos normativos y los derechos humanos

			Es importante realizar un análisis detallado y una revisión de todos los marcos normativos nacionales e internacionales vigentes, pues esto permite identificar cuáles son las obligaciones, derechos e implicaciones jurídicas a las que los menores infractores deben enfrentarse por la comisión de alguna agresión sexual o por su participación directa o indirecta en esta. Así, la búsqueda de la aplicación de sanciones, la implementación de programas para la reinserción social y la integración, la sanación del trauma de la víctima y la psicoeducación del agresor, sus familiares, la comunidad, la víctima y la reparación del daño, se cumplirán con un amplio respeto a los derechos humanos de las y los menores agresores, al salvaguardar en todo momento su dignidad humana.

			

			Los derechos humanos y los menores infractores 

			El 10 de diciembre de 1948, la Asamblea General de las Naciones Unidas, reunida en París, aprobó la Declaración Universal de los Derechos Humanos, para reconocer que toda persona tiene todos los derechos y libertades enunciados en los 30 artículos, sin distinción alguna por motivos de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de otra índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condición.

			En la Declaración Universal de los Derechos Humanos la Organización de las Naciones Unidas (onu) proclamó que la infancia tiene derecho a cuidados y ayudas especiales. Así que al hablar de niñas, niños y adolescentes menores de edad agresores hay que contemplar el marco normativo y de derechos humanos, con el fin de brindar una atención y abordaje de la problemática de manera asertiva y en un marco de respeto al desarrollo de su personalidad y de su integridad. Los siguientes son los derechos humanos de los menores infractores al ser juzgados:

			
					derecho al debido proceso

					derecho a la presunción de inocencia

					derecho a la defensa

					derecho a la información sobre las razones de su detención, acusación, juicio o medida

					derecho a conocer el nombre de la persona que lo acusa

					derecho a conocer las consecuencias de la acusación

					derecho a conocer sus derechos y garantías

					derecho a la audiencia

			

			Los derechos humanos de niños y adolescentes

			La Convención sobre los Derechos del Niño, adoptada y abierta a la firma y ratificación por la Asamblea General de la onu el 20 de noviembre de 1989, que entró en vigor el 2 de septiembre de 1990, señala a la familia como el grupo fundamental de la sociedad y medio natural para el crecimiento y el bienestar de todos sus miembros y, en particular, de los niños, por eso deben recibir la protección y asistencia necesarias para asumir plenamente sus responsabilidades en la comunidad.

			

			Se reconoce que niñas, niños y adolescentes deben estar plenamente preparados para una vida independiente en sociedad y ser educados en el espíritu de los ideales proclamados en la Carta de las Naciones Unidas y, en particular, en un espíritu de paz, dignidad, tolerancia, libertad, igualdad y solidaridad.

			Toda necesidad de proteger y atender la problemática de niñas, niños y adolescentes menores de edad agresores obliga a tener presente el marco normativo de protección amplia, para evocar y hacer valer el interés superior de la niñez. 

			La necesidad de proporcionar al niño una protección especial se enunció en la Declaración de Ginebra sobre los Derechos del Niño de 1924 y en la Declaración de los Derechos del Niño adoptada por la Asamblea General de la onu el 20 de noviembre de 1959, y reconocida en la Declaración Universal de Derechos Humanos, en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (en particular, en los artículos 23 y 24) de 1966, en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (en particular, en el artículo 10) de 1976 y en los estatutos e instrumentos pertinentes de los organismos especializados y de las organizaciones internacionales que se interesan en el bienestar del niño. Como se indica en la Declaración de los Derechos del Niño, “el niño, por su falta de madurez física y mental, necesita protección y cuidado especiales, incluso la debida protección legal, tanto antes como después del nacimiento” (Convención sobre los Derechos del Niño, 1990).

			La Convención sobre los Derechos del Niño de 1990

			La Convención señala que reconoce la importancia de la cooperación internacional para el mejoramiento de las condiciones de vida de los niños en todos los países, en particular en los países en desarrollo, porque se han convenido una serie de acciones y obligaciones enumeradas como derechos; para el tema que nos ocupa, se identifican los que fortalecen el trabajo en la atención e intervención con los menores de edad y sus familias que presentan conflictos con la ley por ser agresores. 

			

			Los Estados partes de la Convención sobre los Derechos del Niño, en su artículo 1, señalan que, “para los efectos de la presente Convención, se entiende por niño todo ser humano menor de dieciocho años de edad, salvo que, en virtud de la ley que le sea aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad”. 

			Asimismo, en su artículo 3, apartado 1, señala que: “en todas las medidas concernientes a los niños que tomen las instituciones públicas o privadas de bienestar social, los tribunales, las autoridades administrativas o los órganos legislativos, una consideración primordial a que se atenderá será el interés superior del niño”.

			En materia legal, la Convención en su artículo 12, apartado 2, señala que con el fin de otorgar protección amplia, se dará en particular al niño oportunidad de ser escuchado en todo procedimiento judicial o administrativo que le afecte, ya sea directamente o por medio de un representante o un órgano apropiado, en consonancia con las normas de procedimiento de la ley nacional.

			Con relación a las medidas que se deberán adoptar ante actos de abusos físicos, mentales y sexuales, su artículo 19, apartado 1, dice lo siguiente:

			los Estados partes adoptarán todas las medidas legislativas, administrativas, sociales y educativas apropiadas para proteger al niño contra toda forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o trato negligente, malos tratos o explotación, incluido el abuso sexual, mientras el niño se encuentre bajo la custodia de los padres, de un representante legal o de cualquier otra persona que lo tenga a su cargo. 

			En su apartado 2 enuncia que esas medidas de protección 

			deberían comprender, seg

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					El principio de justicia restaurativa, que busca la comprensión y la armonía social.

					El principio de intervención mínima, que establece el margen para aplicar sanciones.

					La protección cuidadosa de los derechos de los adolescentes.

					La aplicación de medidas de orientación, protección y tratamiento.

			

			
			
			
			
			
			
					Derecho a que se garantice su integridad moral, física, sexual y psicológica.

					Derecho a estar informado sobre la finalidad de la medida cautelar y la sanción impuesta (se hará del conocimiento de sus personas responsables, sus representantes legales y, en su caso, de la persona en quien confíe).

					Derecho a no recibir castigos corporales ni cualquier tipo de medida que vulnere sus derechos o ponga en peligro su salud física o mental.

					Derecho a la restitución del pleno ejercicio de las libertades tras el cumplimiento de las medidas de sanción.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Para los adolescentes del grupo etario I, la prescripción de la acción penal no podrá, en ningún caso, exceder de un año.

					Para los adolescentes del grupo etario II, la prescripción de la acción penal no podrá, en ningún caso, exceder de tres años. 

					Para los adolescentes del grupo etario III, la prescripción de la acción penal no podrá, en ningún caso, exceder de cinco años.

			

			
			
			
			
			
					homicidio calificado 

					violación tumultuaria 

					secuestro 

					hechos señalados como delitos en materia de trata de personas

					delincuencia organizada 

			

			
			
			
			
			
					De los delitos previstos en la Ley General para Prevenir y Sancionar los Delitos en Materia de Secuestro, Reglamentaria de la fracción XXI del artículo 73 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.

					De los delitos previstos en la Ley General para Prevenir, Sancionar y Erradicar los Delitos en Materia de Trata de Personas y para la Protección y Asistencia a las Víctimas de estos delitos.

					Terrorismo, en términos del Código Penal Federal. 

					Extorsión agravada, cuando se comete por asociación delictuosa.

					Contra la salud, previsto en los artículos 194, fracciones I y II, 195, 196 Ter, 197, primer párrafo del Código Penal Federal y los previstos en las fracciones I, II y III del artículo 464 Ter y en los artículos 475 y 476 de la Ley General de Salud. 

					Posesión, portación, fabricación, importación y acopio de armas de fuego prohibidas o de uso exclusivo del ejército, armada o fuerza aérea. 

					Homicidio doloso, en todas sus modalidades, incluyendo el feminicidio.

					Violación sexual.

					Lesiones dolosas que pongan en peligro la vida o dejen incapacidad permanente.

					Robo cometido con violencia física.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Un conjunto de principios morales que las organizaciones de psicología alrededor del mundo han de utilizar como fundamento para desarrollar y revisar sus propios códigos de ética y estándares éticos específicos para cada país o región.

					Un estándar universal frente al cual la comunidad psicológica mundial pueda evaluar el progreso de la relevancia ética y moral de sus códigos de ética.

					Un marco de referencia moral compartido por representantes de la comunidad psicológica con el fin de hablar con una voz colectiva acerca de asuntos concernientes a la ética.

					Una base común para la que la psicología, como disciplina, evalúe una presunta conducta no ética de sus miembros.

			

			
			
			
					1. Respeto por la dignidad de las personas. Es el principio ético fundamental que reconoce el valor inherente de todos los seres humanos, sin importar diferencias aparentes o reales en relación con el estatus social, origen étnico, género, capacidades o cualquier otra característica. Este valor intrínseco significa que todos los seres humanos son dignos de igual consideración moral; por esta razón es importante reconocer y respetar las diversidades, lo cual implica el derecho a la atención psicológica independientemente de las características y conductas particulares y el derecho a una atención libre, informada y confidencial.

					2. Cuidado competente del bienestar de los otros. Este principio implica trabajar en beneficio de la persona e intentar no hacer daño. Esto incluye maximizar los beneficios, minimizar el daño potencial y compensar o corregir el daño. Requiere la aplicación del conocimiento y las habilidades apropiadas para el contexto natural, social y cultural de una situación. También es necesaria la destreza para establecer relaciones interpersonales que refuercen los beneficios y reduzcan los daños. Es muy importante el respeto a la capacidad de individuos, familias, grupos y comunidades para tomar decisiones por sí mismos, cuidar de sí mismos y entre sí, por lo que es fundamental que el profesional de la psicología posea autoconocimiento y autoevaluación para cuidar que sus valores o actitudes personales no afecten la atención que tenga que brindar.

					3. Integridad. Es vital para el avance del conocimiento científico y su aplicación, y para el mantenimiento de la confianza pública en las psicólogas y los psicólogos. Está basada en comunicaciones honestas, abiertas y precisas. Incluye reconocer, controlar y manejar sesgos potenciales, relaciones múltiples y otros conflictos de interés que podrían implicar un daño a otros o su explotación. El levantamiento de la confidencialidad y comunicación completa de la información debe balancearse junto con otras consideraciones éticas, incluida la necesidad de proteger la seguridad o la confidencialidad de otros, por eso es importante maximizar la imparcialidad y minimizar los sesgos, así como no explotar a otros para beneficio personal, profesional o financiero.

					4. Responsabilidades profesionales y científicas con la sociedad. Como ciencia y como profesión, la psicología tiene responsabilidades con la sociedad; estas incluyen contribuir al conocimiento acerca del comportamiento humano y la comprensión que las personas poseen sobre sí mismas y sobre los demás, y utilizar tal conocimiento para mejorar la condición de individuos, familias y de la sociedad en su conjunto. 

			

			
			
			
					Beneficencia y no maleficencia. Los psicólogos deben esforzarse por sumar, con su labor y con independencia del lugar del escalafón que ocupen en la empresa o institución, al equipo en el que están integrados.

					Principio de fidelidad y responsabilidad. Deben establecer relaciones de confianza con quienes trabajan. Además, mantener las normas de conducta profesional, al aceptar las responsabilidades y manejar los conflictos de interés de manera adecuada.

					Integridad. Consiste en promover la precisión, honestidad y veracidad en la ciencia, la docencia y en la práctica de la psicología; sin apropiarse de algo indebidamente, estafar o involucrarse en actividades fraudulentas de manera intencional.

					Justicia. Es el reconocimiento de la igualdad y la justicia de las personas con las que trabajamos. Además, en el servicio deben ser razonables y dejar los prejuicios de lado, para reconocer los límites de nuestra competencia.

					Respeto a los derechos y dignidad de las personas. Reconocerlos y ser conscientes de garantizar la protección y el bienestar de las personas con las que trabajamos. Para eso, deben respetarse las diferencias culturales, individuales, de rol, edad, género, identidad de género, nacionalidad, religión, idioma, orientación sexual, invalidez y estatus socio-económico.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Cotidiana: permite realizar tareas de forma automática.

					Adaptativa: en el momento del trauma ocurre un choque emocional que puede producir un daño a corto, mediano y largo plazo e influir en diferentes ámbitos de la persona, por lo que al producrise intervienen el bagaje interno y externo que le permiten protegerse. Al no focalizarse en el peligro, piensa en cómo escapar u observar la experiencia desde fuera.

					Patológica: cuando la criatura es abusada de forma repetida, puede que la disociación se convierta en crónica, en el método habitual de reaccionar ante la ansiedad. Esto puede llevar a la persona a no entender sino parcialmente lo que sucede a su alrededor y a un pensamiento sin matices, donde todo es blanco o negro, todo se ve de forma absoluta, incluida la diferencia entre el bien y el mal.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					El género: ser hombre o mujer tanto en lo que muestra el cuerpo como en la forma de ser y de sentirse.

					El vínculo afectivo: es la manera de relacionarse con los amigos y la pareja.

					El erotismo: se refiere a las sensaciones corporales.

					La reproductividad: alude a la paternidad.

			

			
			
			
			
					sexualidad humana

					mitos sobre el sexo y la sexualidad

					cambios físicos en el desarrollo de la sexualidad

					educación de la sexualidad

					conductas públicas y privadas

					el vínculo afectivo y las relaciones con niñas y niños

					reconocer y valorar el cuerpo

					relaciones entre niños y niñas

					prevención de riesgos sexuales

					abuso sexual

					desarrollo sexual en la adolescencia

			

			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
					

				
			

			
			
			
					Realizar sexo oral a un niño o niña.

					Hacer que un infante haga sexo oral al abusador.

					Tocar las partes privadas (boca, genitales: pene y vulba, testículos y nalgas) de una niña o un niño.

					Pedirle que muestre sus partes privadas.

					Hacer que niños y niñas miren las partes privadas de otros.

					Tomar fotos de na desnudos.

					Mostrar a los infantes pornografía.

					Forzar a presenciar un acto sexual.

					Mantener relaciones sexuales con un niño o niña.

					Penetrarlo con cualquier objeto o parte del cuerpo.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
						
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
					Acompañar, ver o navegar junto a ellos en los diferentes programas o páginas y hacer preguntas sobre los contenidos y generar, según la edad, un criterio de lo que está bien y lo que está mal. Con argumentos válidos prohibir aquellos contenidos que puedan generar distorsiones cognitivas.

					Hablar sobre los problemas que puede ocasionar ver contenidos que no están de acuerdo con su edad. 

					Levantar la voz y promover en escuelas o grupos sociales que se hable del tema y se establezcan medidas de prevención.

					Empoderar a las infancias y animarlas a rechazar cualquier manifestación de hipersexualización, enseñarles a ser críticos ante este tipo de manifestaciones.

			

			
			
			
			
			
			
			
					Por redes sociales: la recepción anónima o no de imágenes sexuales no solicitadas.

					Sexting: compartir fotos propias con contenido sugerente y sexual.

					Stickers, gifs, memes o enlaces pornográficos, que se realizan a través de mensajería instantánea. 

					Contacto por internet con personas adultas para fines sexuales.

			

			
			
					Educar sexualmente desde la primera infancia.

					Poner límites claros en el uso de internet.

					Usar los dispositivos en zonas comunes.

					Poner filtros para el acceso a internet.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Autonomía sexual. Las personas tienen derecho a tomar decisiones sobre su sexualidad, a la elección de sus parejas, el número de hijos que quieran tener, su orientación sexual, su preferencia sexual y de género sin descrimicación o coerción. 

					Acceso a la información. Todas las personas tienen derecho a recibir información científica, verídica y sin juicios que les permita tomar decisiones informadas y responsables basadas en los ámbitos reproductivos, educativos y de salud sexual. 

					Servicios de salud y reproductivos. Todas las personas tienen derecho al acceso a métodos anticonceptivos de vanguardia y gratuitos, a pláticas de planificación familiar que les permitan tomar la mejor decisión en el momento adecuado para planificar el número de hijos que quieren tener, además de pruebas para la detección de its y acceso a tratamientos contra enfermedades de trasmisión sexual.

					Derecho a una vida libre de violencia sexual. Se reconoce el derecho a todas las personas a vivir una vida libre violencia sexual en todas sus modalidades, violencia de género, acoso sexual y la explotación sexual, además de acceso a la atención integral a víctimas de abuso sexual.

					Derecho de las personas de la comunidad lgbtttqi+ (lesbianas, gays, bisexuales, transgénero, travesti, transexual, queer e intersexual; el simbolo + se refiere a todas las minorias). Todas las personas que tengan una orientación distinta a la heteronorma tienen los mismos derechos y acceso a los servicios de salud que requieran para un desarrollo pleno y que satisfaga sus necesidades. Para saber más: Gobierno de la Ciudad de México (2017).

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Una educación sexual distorsionada. La pornografia suele presentar una visión distorsionada de lo que es la realidad de la sexualidad, las relaciones intrapersonales, y crea falsas expectativas sobre lo que es el sexo, presentado con violencia. 

					Presión por encajar en una realidad. Los estándares de belleza que cumplen los cuerpos que aparecen en la pornografia representan a un mínimo de la población mundial, lo que ocasiona un efecto negativo en la autoestima y confianza en sí mismos.

					Falta de contexto. En la pornografia rara vez se ve el consentimiento de las personas (sobre todo mujeres) para acceder a una práctica sexual, lo que podría considerarse como abuso o violacion (que en muchas ocasiones pasa), y resta importancia al respeto y las consecuencias emocionales y físicas que ocasiona acceder a ciertas prácticas de riesgo o por obligación. Esto puede llevar a la incomprensión de la sexualidad, que va más allá de lo físico e involucra las emociones, lo biológico, social, cultural y religioso, entre otros factores.

					Desarrollo de adicciones. El fácil acceso a la pornografía puede hacer de esta actividad una adicción de manera muy rápida y eso evita que la persona sea socialmente funcional y daña su vida cotidiana y sus relaciones intrapersonales. El consumo de pornografía es altamente adictivo para los na, ya que la corteza prefrontal aún no está completamente desarrollada y es más susceptible a estímulos intensos por la segregación de hormonas de la gratificación inmediata y el placer. Además, esta adicción puede ser limitante en la vida diaria y afectar el rendimiento académico y social.

					Impacto en el desarrollo cognitivo y emocional. La pornografía impacta en el desarrollo cognitivo, porque afecta las capacidades de percepción, atención, resolución de problemas y planeación, además de la inteligencia; en el área emocional, se pierde la perspectiva de las relaciones interpersonales, amorosas e íntimas, sanas y basadas en el respeto.

					Comportamientos y prácticas de riesgo. Al estar expuestos a material sexualmente explícito, muy adictivo, gratificante, gratuito y de manera instantánea, su capacidad para discernir la realidad se ve afectada provocando que sus prácticas sexuales sean riesgosas, como tener relaciones sin usar correctamente el condón, tener relaciones con desconocidos, varias parejas simultáneas sin protección, en lugares con falta de higiene e incluso replicar algunas prácticas observadas en la pornografía.

					Efecto negativo en las relaciones interpersonales. El consumo de pornografía a edades tempranas es perjudicial en na y se aprecia en sus relaciones familiares. Muchas veces prefieren la soledad para poder disfrutar de este material y se alejan de las actividades familiares y con amigos; no encajan con las actividades de sus pares, lo que provoca que el aislamiento sea mayor. Con respecto a las relaciones sexoafectivas, al no poder distinguir la realidad de la ficción que ofrece el porno, pueden ser violentos, no respetar los derechos de los demás, con actitudes machistas o sexistas, vulgares o agresivas; también se ven afectadas las relaciones basadas en la confianza.

					Desensibilización. Estar expuesto continuamente (si fuera el caso) a este tipo de material provoca la desensibilización ante la violencia sexual sobre todo contra la mujer, además de comportamientos sexistas, prácticas sexuales irreales y de riesgo, poco respeto por los derechos sexuales de los demás y daña la imagen que tengan de sí mismos. 

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					“Sí, pero no tuve más remedio”, mediante la cual se intenta transmitir la idea de que no había otra opción en esas circunstancias. 

					“Sí, pero no quería hacerlo”, en la que se enfatiza una ausencia de intencionalidad.

					“Si, pero no era realmente yo”, según la cual se hace referencia a un estado alterado de conciencia, ya sea por haber estado bajo los efectos del consumo de alcohol o drogas, por la experimentación de una intensa excitación, por haber perdido el control de los impulsos o por “la culpa del porno”.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Explicar qué es la violencia.

					Que el na investigue los efectos del abuso sexual en las víctimas.

					Investigar las leyes de los delitos sexuales con los cuidadores o responsables adultos.

					Realizar una lista de lo que le pudo haber afectado a la víctima y una escala de la posible afectación. Por ejemplo, que la víctima se haya sentido asustada, triste, enojada, avergonzada, desconfiada, que tiene insomnio, que le haya afectado en su desempeño escolar, que se sienta con baja autoestima, y de cada uno de estos rubros el na evaluará de manera subjetiva y tentativa del cero al diez —donde cero significa que nada le afectó y diez es el nivel máximo de afectación—, y deduce cuánto tiene en la vida de la víctima. Supongamos que concluye que la víctima se siente avergonzada en diez, que su autoestima está afectada en nueve, que se haya asustado en ocho. Esto ayuda a generar más niveles de empatía para realmente lograr un proceso profundo de reparación del daño.

			

			
			
			
			
			
			
			
					“Me sedujo”

					“Es la forma en que está aprendiendo de sexualidad”

					“No tuve más remedio”

					“Desea el contacto sexual”

					“Disfrutó con la relación sexual”

					“Los contactos sexuales son una muestra de cariño”

					“Al no forzar físicamente a la víctima, esta no va a desarrollar consecuencias psicológicas”

					“Yo también sufrí abusos en la infancia y no me pasó nada malo por eso”

			

			
			
					“Nada justifica la violencia”

					“Cada uno se responsabiliza de lo que manifiesta (emociones, palabras, actos, expresiones corporales)”

					“Todos tenemos derecho a sentir lo que sentimos, pero no de lastimar”

			

			
			
			
					Detener la violencia sexual como condición para trabajar juntos (se tiene que hacer un contrato para cuidar la integridad de los demás).

					Identificar las señales corporales, cognitivas y emocionales cuando el “virus” esté a punto de hacer de las suyas.

					Tener a la mano estrategias de afrontamiento:

			

			
			
			
			
			
					Reconocer la herida que se hizo a la víctima, sin justificar los actos.

					Pedir perdón de corazón, una vez que se haya empatizado con el dolor ejercido contra la víctima.

					Reparar el daño (véase el capítulo 9, donde se explica ampliamente).

			

			
			
			
			
					¿Qué es la violencia sexual?

					Porno y sus mitos

					Comunicación asertiva

					El buen trato en las relaciones

					Habilidades sociales

					Responsabilidad afectiva

					Lo que se vale y lo que no en sexualidad

					Consentimiento

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

		
			
		

	OEBPS/image/2.png





OEBPS/image/P_El_otro_lado_de_la_violencia_sexual.jpg
EL
OTRO
LADO

DE LA

VIOLENCIA
SEXUAL

Que¢ hacer cuando nifios y
adolescentes abusan de otros

Fernando Alvarez Vazquez
Coordinador

OPAX





OEBPS/image/1.png





OEBPS/image/3.png
GRUPO EDITORIAL

TERRACOTA





